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Reglamento de la Ley de Infraestructura de la Calidad: ¿qué cambia y qué 
implica para el sector hidrocarburos? 
 
 
El 4 de septiembre de 2026, se publicó en el Diario Oficial de la Federación el 
Reglamento de la Ley de Infraestructura de la Calidad, 1 el cual entró en vigor el 7 de 
septiembre y abrogó el Reglamento de la Ley Federal sobre Metrología y Normalización 
de 1999. El nuevo Reglamento tiene como propósito desarrollar y hacer operativas las 
disposiciones de la Ley de Infraestructura de la Calidad (LIC), particularmente en materia 
de normalización, Estándares, evaluación de la conformidad, acreditación, metrología y 
vigilancia del mercado, así como establecer las reglas para la participación de las 
distintas autoridades y organismos que intervienen en la Infraestructura de la Calidad. 
 
Es importante precisar que, si bien el Reglamento tiene incidencia en el sector de 
hidrocarburos, sus disposiciones no establecen, por sí mismas, los requisitos técnicos 
u operativos aplicables a la infraestructura física, los sistemas de medición ni a las 
condiciones de operación de las actividades propias de dicho sector. Estas materias 
continúan sujetas a la regulación sectorial que corresponda.  
 
¿Qué cambia? 
 
Uno de los principales cambios es la instrumentación del esquema previsto por la LIC 
para sustituir gradualmente la estructura de normalización anterior y dar mayor 
relevancia a los Estándares, así como a los organismos y comités encargados de su 
desarrollo. 
 
El Reglamento establece reglas específicas para la participación de las Autoridades 
Normalizadoras, los Sujetos Facultados para Estandarizar, los Organismos 
Nacionales de Estandarización y los Comités Técnicos de Estandarización, definiendo 
sus atribuciones, integración y procedimientos. 
 
  

 
1 Consultar: https://dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5797937&fecha=04/09/2026#gsc.tab=0 



 

Nuevo esquema para el desarrollo de Estándares 
 
Los Comités Técnicos de Estandarización serán los órganos encargados de 
desarrollar los Estándares en las materias, ramas o sectores correspondientes, bajo un 
esquema que busca incorporar la participación de distintos actores relacionados con la 
actividad. 
 
Entre otros aspectos, el Reglamento establece: 
 

• Reglas para la integración, organización y funcionamiento de los Comités 
Técnicos de Estandarización. 

• Participación de autoridades, organismos de evaluación de la conformidad, 
cámaras, asociaciones, instituciones académicas y de investigación y otros 
sectores interesados. 

• Mecanismos para la toma de decisiones, privilegiando el consenso. 
• Procedimientos para la elaboración, publicación y revisión sistemática de los 

Estándares. 
• Reglas para la participación de los Sujetos Facultados para Estandarizar y los 

Organismos Nacionales de Estandarización en el proceso de estandarización. 
 
Transición de las Normas Mexicanas hacia los Estándares 
 
El Reglamento también establece disposiciones transitorias para la migración de las 
Normas Mexicanas hacia el nuevo esquema de Estándares. 
 
Una vez establecidos los Comités Técnicos de Estandarización correspondientes, los 
Sujetos Facultados para Estandarizar, Organismos Nacionales de Estandarización o las 
Autoridades Normalizadoras contarán con un plazo de 36 meses, no prorrogable, para 
emitir los Estándares que sustituyan las Normas Mexicanas actualmente vigentes en 
las materias correspondientes. No obstante, las Normas Mexicanas que se encuentren 
referenciadas dentro de una NOM continuarán aplicándose mientras la NOM 
correspondiente no sea modificada. 
 
Este proceso será particularmente relevante para aquellos participantes que 
actualmente utilizan Normas Mexicanas como referencia técnica, ya que durante los 
próximos años podrán presentarse procesos de revisión, actualización o sustitución de 
dichas referencias. 
 
  



 

Evaluación de la conformidad y acreditación 
 
El Reglamento desarrolla también los procedimientos aplicables a los Organismos de 
Evaluación de la Conformidad, incluyendo laboratorios, unidades de inspección y 
organismos de certificación, así como a las entidades de acreditación. Se establecen 
reglas relacionadas con la acreditación, aprobación, vigencia, seguimiento, 
suspensión y cancelación, además de disposiciones sobre imparcialidad, conflicto de 
interés y competencia técnica. 
 
Asimismo, se contempla la posibilidad de que determinadas instituciones públicas, 
académicas o de investigación puedan participar en actividades de evaluación de la 
conformidad cuando cuenten con las capacidades requeridas. 
 
Metrología, trazabilidad y vigilancia 
 
El Reglamento mantiene y desarrolla los principios relacionados con la trazabilidad de 
las mediciones, estableciendo que los instrumentos utilizados en actividades de 
evaluación de la conformidad deben contar con calibraciones o referencias trazables al 
Sistema General de Unidades. 
 
También incorpora reglas más detalladas para la verificación y vigilancia del mercado, 
incluyendo facultades de las Autoridades Normalizadoras para iniciar actuaciones de 
oficio o derivadas de denuncias, así como para emitir criterios, procedimientos y 
disposiciones relacionadas con la aplicación de las NOM. 
 
Relevancia para el sector hidrocarburos 
 
La relevancia del nuevo Reglamento para el sector hidrocarburos es principalmente 
normativa e institucional, ya que la Ley de Infraestructura de la Calidad y su 
Reglamento establecen la estructura bajo la cual se desarrollará la regulación técnica 
que posteriormente puede incidir en las distintas actividades del sector. 
 
En este sentido, aspectos específicos como las características y operación de 
instalaciones, los sistemas de medición, las especificaciones de calidad de petrolíferos 
y los requisitos técnicos de las estaciones de servicio continúan dependiendo de las 
NOM, disposiciones administrativas y demás instrumentos regulatorios aplicables. El 
Reglamento no modifica directamente estas condiciones, sino que establece las bases 
para el desarrollo, modificación, actualización y evaluación de las disposiciones técnicas 
que pueden incidir sobre ellas. 
 
  



 

Para los permisionarios, será conveniente dar seguimiento a: 
 

• La emisión y actualización de NOM y Estándares aplicables a sus actividades.  
• La sustitución gradual de Normas Mexicanas por Estándares, cuando 

corresponda.  
• Los cambios en los mecanismos de evaluación de la conformidad, incluyendo 

los organismos y acreditaciones vinculados con su aplicación.  
• Los criterios y procedimientos que emitan las Autoridades Normalizadoras para 

la aplicación y vigilancia de las NOM. 
 
En términos generales, el impacto del nuevo Reglamento deberá observarse en la 
evolución futura del marco técnico que sustenta la regulación del sector. 
 
 
 


